
reses de los pueblos; de ellos depende 
el fomento y desarrollo de esos inte
reses; y si bien es cierto que ejei'cen 
algunas funciones intimomente liga
das con la política, no es menos cier
to que de la buena ó mala gestión de 
un Ayuntamiento depende el bienes
tar ó la decadencia de los pueblos. 

Guando los concejales inspiran sus 
actos en el municipio en apasiona
mientos políticos, en miras particula
res, en intereses bastardos,, la conse
cuencia inmediata es el desquiciamien
to de los intereses :omunales, el aban
dono de los servicios, la decadencia 
de los pueblos; más si, por el contra
rio, anteponen á todo el cumplimiento 
exacto de sus deberes y con decidida 
voluntad dedican sus esfuerzos y sus 
iniciativas al bien común, los intere
ses comunales prosperan, los servi
cios mejoran,-los pueblos progresan. 

Esto es evidente, y sin embargo en 
la generalidad de los casos los pueblos 
se preocupan muy poco de las eleccio
nes municipales; resultan elegidos los 
que quieren, no los que deben ir al 
Ayuntamiento. Los que más interesa
dos deben estar por la buena admi
nistración de los pueblos son los pri
meros que, poseídos d'e un egoísmo 
vituperable se quedan en sus casas y 
hasta se enojan si se les habla de elec
ciones, lo cual no es obstácuio para 
que suelan ser los primeros en lamen
tarse. 

Cuando así se procede, cuando los 
ciudadanos olvioan y abandonan los 
derechos que las leyes les conceden 
de elegir sus administradores, cuando 
la masa general deja el campo libre á 
los menos, cuando la indiferencia ó la 
apatía en asuntos de tal trascenden
cia enerva las voluntades, no hay que 
culpar á nadie de los males que sobre
vengan á los pueblos; la culpa es die 
los qne renuncian al ejercicio de sus 
derechos, de los que con un egoismio 
mal entendido piensan hallar disgus
tos donde debieran hallar complacen
cias, de los que poco amantes de su 
pueblo ven sacriflcios donde debieran 
encontrar el cumplimiento de ineludi 
bles deberes. 

Yñ ES hORñ 
La opinión pública tiene derecho á 

conocer claramente quienes son los 
insensatos vecinos que con sus infa
mes escritos escandalizan esta mori
gerada población; los que colaboran 
directa ó indirectamente á escarnecer 
la cultura y buenas costumbres del ve
cindario, y los que hipócritamente se 
dedican á la vergonzosa tarea de poner 
la villa granollerense en el bajo con
cepto de incivilizada ante el sano cri
terio de los demás pueblos. 

Sépase quienes son los empleados 
del municipio que forman parte de 
aquella repugnante chusma. Si para 
disponer su cesantía es preciso la ins-
truccción de expediente, caso de ser 
su cargo inamovible, ó bien si bast í 
una orden de la Alcaldía ó un acuerdo 
del Ayuntamiento, hágase pronto. 

La dignidad y buena reputación de 
los señores concejales y de los grano-
rierenses en general, exigen que se 
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depure lo que haya de vei'dad y se pro
ceda á lo que corresponda sin contem
plación á influencia ninguna por ange
lical que ésta sea. 

Honrarse con la credencial de em
pleados del Ayuntamiento, figurar en 
nómina, COBRAR, y coloboran'á di
rigir insultos cobardes é impolíticos 
contra los administradores municipa
les y contra el gobierno, prueban tener 
la mirada muy singular y ponerse'poi' 
montera la delicadeza del destino ofi
cial ^ue desempeñan. 

Los seres raciotiales que descarada
mente ensucian el agua (¡ue están be
biendo, merecedores son de verse pre
cisados á saciar su sed en la inmundi
cia. 

Sépase también quienes son esos 
impresores que se presentan á ratos 
como á republicanos y á ratos como á 
catalanistas, y que en realidad no tie
nen otro principio político que el de 
gruñir y ver ladrones en las casas con
sistoriales cuando e' chupador se le.s 
ha secado. 

Sépase quienes son esos monárqui
cos con vistas á gobernar á los repu
blicanos unionistas, y que beri-ean con
tra la administración pública desde 
que se les ha acabado el paquete que 
hicieron cuando ellos administraban. 

Sépase quienes son esos canallas, 
directores de papeluchos faltados de 
sentido común y hasta de un buen sen
tido mor'al y que graznan miserable
mente atacando el actual régimen po
lítico, difamando honras y reputacio
nes, mientras ellos cobran con villanía 
de las martingalas que hacen de acuer
do con un secretario muy conocido en 
cierta casa d.i Llissá de Valí. 

Sépase, en fln, quienes son esos cua
tro arlequines que, sirviendo de paya
sos, zumban sin ton ni son poetizando 
gi'áñcas aleluyas; pero que ele ocultisy 
con la mayor sinvergüenza solicit3n se 
les dé del municipio algún hueso á 
roer ó algún caramelo á chupar, á 
cambio de retirar sus indecencias. 

La jpinión seria los ha desenmasca
rado ya á todos por lo farsantes, mise
rables y asquerosos. Despreciémoslos. 

Ur\ candidato popular 
¡Qué alegría y que fiestas hicieron 

los animales cuando destronaron el 
león! 

ÍJubo conciertos de grillos, proce
siones de hormigas, regatas de salmo
netes y carreras de liebres: Colgaron 
sus telas mejores las arañas; los esca
rabajos se untaron el cuerpo de charol; 
los monos dieron funciones de gim
nasia, y los topos se pusieron gafas; 
para verlo. 

¡Qué colas tan vistosas arrastraron-
las culebras en los bailes, que plumas^ 
de colores, y que uniformes de plata 
y oro los faisanes! 

Hicieron de gigantones los elefantes 
y girafas, y de enanos los pájaros bo
bos y los sapos. Pronunciai'on discur
sos íoros y cotorras, y no hubo animal 
que no hiciese ostentación de sus ha
bilidades, ni dejase de exhibir sus plu
mas, sus escamas y sus pieles mas 
vistosas. 

Trataron, en vista de ia fiereza de! 

león, destronado con razón por san
guinario, de elegir un animal inofen
sivo y popular. Procedióse á la vota
ción, y la pulga, que se metía por todas 
partes, fué elegida por humilde. 

Y mientras atronaban al aire las 
aclamaciones de gruñidos, relinchos, 
rebuznos y chillidos de toda clase, 
murmuraba un perro viejo entre los 
suyos: 

—No creo que hayamos mejorado 
de amo, ni que la pulga sea menos 
sanguinaria que el león. Antes me pa
rece que, siendo los leones pocos y las 
pulgas infinitas, más sangre sacan és
tas que no aquéllos; sino que aquéllos 
derraman la de algunos de un arpa-
zo, y éstas nos la sorben á todos gota 
á gota. 

REniTIbO 

Sr. Director de Er. PUEBLO VALLESANO 

Según rumores propalados por la voz 
pública y que han llegado á mis oídos, los 
sugetos que redactan y fomentan la pu
blicación grotesca del semanario local El 
Mosquit, son esos: D. Jaime Serra, fabri
cante; D. Fernando Canellas, poeta; don 
PianciscoBassas, autor; D. Francisco Vi
ta, maestro, y D. José Sala, escribiente. 

Algunos envidiosos murmuran dicien
do que \os ntosquítaires son tarragada 
pura; pero yo estoy admirado de las cam
pañas que sostienen con tanto gracejo, y 
de las resonantes victorias que han alcan
zado con sus escritos; por lo que me pa
rece que todos ellos deben ser unas bue
nas plumas. 

Sus distinguidos talentos, á mi poco en
tender, habría que aprovecharlos, porque 
son dignos de civilizar un pueblo honrado 
y amante del progreso. Entiendo, pues, 
que esta población cometerá una injusti
cia si por su excepcional cultura no les 
hace ocupar un puesto ilustre. 

Si es cierto que tan profundos litera tus 
resultan ser los qué el vecindario señala 
y que antes he mencionado, me atrevo á 
suplicar á la respetable Comisión nom
brada por el Excmo. Ayuntamiento para 
la designación de la candidatura de con
cejales en las próximas elecciones muni
cipales, que incluyan en ella á las expre
sadas eminencias para honor suyo y hon
ra de Granollers, 

Tratándose de personas que valen y de 
talento incomparable, los electores verán 
con agrado su proclamación. 

Caso de salir elegidos, de lo que dudar 
sería imperdonable ofensa á dichos com
patricios, una vez constituido el nuevo 
Ayuntamiento, la población aplaudiría 
que se nombrase al Sr. Serra, alcalde de 
real orden, por su reconocido carácter or
denancista; al Sr. Canellas, delegado para 
representar el municipio, atendidas sus 
elocuentes condiciones oratorias; al señor 
Bassas, encargado de los consumos, por 
su escrupulosidad y honradez probadas 
en administrar intereses y custodiar ca
jas agenas; al Sr. Vilá, jefe de la sección 
de higiene por sus conocimientos prácti
cos en la materia, y al Sr. Sala,-píesiden-
te de la Junta de cementerios. 

¡ Qué honra para GranoUers tener á 
cinco concejales de tanta nombradla, de 
tanta reputación y de tanta capacidad ! 

¡Qué laurel para el regenerador y de
cente semSina.ño El Mosqm't. . 

F. V. 
GranoUers 24 Octubre 1905. 
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